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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  s'^ 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones 
de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  ce- 
lebren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  dereclio  de  traducción. 

Los  comisionados  dp  la  Administración  Lírico-Dramática  de  Df)l^ 
EDÜA.KDO  HIDALGO,  son  los  exclusivamente  encargados  dé  con- 
ceder ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  üere 
ehos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Sa>Htacíon  decentemente  amueblada.  Dos  puertas  laterales;  la  de  la  dere- 
cha corresponde  al  despacho  de  D.  Antero,  la  de  la  izquierda  á  las  otras 
kabitaciones:  una  ventana  lateral  y  puerta  en  el  fondo.  Velador  eon  es- 
t^ribanía,  papeles,  periódicos  y  libros. 


ESCENA  PRIMERA. 

LUISA  sola. 

Por  desgracia^  las  circunstancias  no  varían!  Siempre  el 
mismo  temor,  la  misma  incertidumbre!  Mi  tio  acabará 
por  sorprender  nuestra  correspondencia  dentro  del  for- 
ro de  su  sombrero;  pero  no  hay  remedio;  Agustín  dice 
que  no  encuentra  otro  sistema  de  comunicarnos  y  es 
preciso  resignarse  con  los  resultados.  ¡Son  tan  raras  las 
ocasiones  en  que  puede  venir  á  ver  á  su  jefe  y  tan  esca- 
sos, los  pretextos  para  ello...  ¿Y  por  qué  no  confesar 
nuestro  amor  á  mi  tio?  Pero  quiá;  es  tan  insignilicante 
el  sueldo  de  Agustín,  cuenta  con  tan  pocos  recursos! 
No  sé  por  qué  tengo  hoy  una  intranquilidad,  un  desa- 
sosiego! iBien  que  todo  lo  calmará  una  cartita  de  mi 
Agustin.  ¡Es  tan  bueno! 
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ESCENA  n. 

LUISA  y  D.  AMERO. 

Amero.  Buenos  días,  sobrina. 
LüiSA.     Buenos  dias,  tio. 

A:^TERO.  (El  diantre  de  la  chica;  ya  se  ve,  es  tan  senciílota,  tan 
inocente,  que  no  halló  otro  medio  de  manifestarme  su 
atrevido  pensamiento  que  ..)  (Señalando  á  su  sombrero,  que 

no  abandonará.) 

LüiSA.  Tan  tempranito  y  de  la  oficina?  (Pues  señor,  no  deja  el 
sombrero  de  la  mano.) 

Ar^TERO.  Hoy  l)e  salido  antes  porque  mañana  es  San  Estero.  (¿Quién 
había  de  creer  que  esta  muchacha  me  amaba?  Ay,  el  ta- 
lento, la  gallardía,  no  pueden  librarse  de  ser  objeto  de 
una  pasión.) 

Luisa.     Pero  qué  hace  usted  ahí  con  el  sombrero  en  la  mano, 

por  qué  no  le  deja? 
Amero.  (Miren  la  picarilla.)  Tienes  razón,  Luisita. 
Luisa.     Está  usté  así...  como  atontado. 

Antero.  (Vamos;  espera  que  me  manifieste:  allá  voy.)  Luisita, 
hay  ocasiones  en  que... 

Luisv     En  que...  ¿Qué  sucede  en  esas  ocasiones? 

AisTERO.  (Pues  señor,  si  me  atreveré?)  Luisita,  no  debía  perdo- 
narte tu  falta  de  franqueza;  pudieras  haber  buscado  otro 

medio  de...  (Señalando  á  su  sombrero.) 

Luisa.     Es  que  yo... 

Antero.  No  necesitas  disculparte.  Es  verdad  que  la  forma  de  co- 
municación no  es  muy  procedente,  pero  dado  el  mo- 
tivo... / 

Luisa.     Y  usted  no  se  incomoda? 

Antero.  De  ninguna  manera;  y  en  prueba  de  ello  y  celebridad  de 
mi  feliz  descubrimiento,  te  he  traído  esta  cajita  de  bom 
bones. 

Luisa.     (Tomando  la  caja.)  Ay  tio!  soy  Completamente  feliz. 
Antero.  Mira,  Luisita,  no  quieras  volverme  más  loco  de  lo  que 
6stoy.  (¿Quién  había  de  creer  que  la  felicidad  se  alber- 
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gase  en  el  forro  de  un  sombrero  de  copa?  Ya  se  ve,  es 
tan  caprichosa  la  señora...) 
¿Y  usted  ha  leido... 

De  cabo  á  rabo.  Pero  mira,  Luisita,  en  adelante  no 
vuelvas  á  emplear  este  medio  de  comunicación. 
De  ninguna  manera.  Y  en  vista  de  su  actitud  de  usted, 
creo  que  no  habrá  necesidad  de  él. 
Pues  es  claro.  Cuando  dos  personas  están  juntas  con- 
tinuamente, mal  hayan  todos  los  sistemas  postales  cono- 
cidos. 

Tiene  usted  razón.  Y  si  hemos  de  estar  juntos... 
Todo  el  dia  ménos  las  horas  de  oficina.  Eso  sí,  el  buen 
empleado...  Mira,  Luisita,  todo  esto  debe  tener  una  re- 
solución pronta  y  eclesiástica.  Avisa  á  doña  Máxima  y 
dila  lo  que  se  ha  pensado. 

Voy,  querido  tio...  soy  completamente  feliz,  (váse  por  u 

izquierda.) 

ESCENA  IIL 

D.  ANTERO  solo. 

Pues  señor,  quién  esperaba  tan  agradable  suceso?  Pero 
ya  se  ve,  la  chica  es  linda,  es  discreta,  y  mi  buena  figu- 
ra, mi  talento,  la  han  vuelto  completamente  el  juicio. 
Luégo  se  burlarán  en  la  oficina  aquellos  mozalvetes  del 
bueno  de  don  Antero.  Puede  ser  que  ellos  no  inspiren 
pasiones  tan  vehementes  y  repentinas.  Ya  había  yo  no- 
tado el  interés  que  Luisita  demostraba  por  mí;  su  cari- 
ñoso afecto  y  su  inocencia  la  han  impulsado  á  conver- 
tir mi  sombrero  en  heraldp  y  noticiero  de  sus  amores, 
(Coge  el  sombrero.)  Oh  apreciablo  chistcra,  nunca  mejor 
servicio  prestaste  á  mortal  alguno.  Siempre  te  he  de 
guardar  como  recuerdo  de  mi  último  triunfo  amoroso. 
¿Último?  quién  sabe?  vamos,  Antero,  es  preciso  dejarse 
de  calaveradas,  no  vayas  á  infatuarte  con  tu  bonita  figu- 
ra, cuando  siempre  has  pecado  de  modesto. 


Luisa. 
Antero. 

Luisa. 

Entero. 

Luisa. 
Antero. 

Luisa. 


—  do  - 


ESCENA  IV. 

ANTERO  y  CORNELIO.  Éste  entra  muy  agritado. 

CoRN.  Antero! 

Antero.  CorDelio!  Qué  es  eso?  Tú  tan  sofocado,  tan  descom- 
puesto? 

CORN.       Una  gran  desgracia.  (Se  deja  caer  sobre  un  sillón.) 

Antero.  Te  han  dejado  cesante? 

CoRN.     Quién  se  habrá  de  figurar...  (Distraído.) 

Antero.  Quién?  Todo  el  mundo.  Eso  hay  que  figurárselo  cons- 
tantemente; la  cesantía  sigue  al  empleado  como  la  som- 
bra al  cuerpo. 

CoRN.       Pero...  (Impaciente.) 

Antero.  Es  el  destino  de  los  que  se  quedan  sin  él. 
CoRN.     Antero,  déjame  hablar,  déjame  expresarte  todo  lo  terri- 
ble de  mi  situación:  mi  mujer... 
Antero.  Se  ha  muerto? 

Ck)RN.     Más  valiera.  Mi  mujer  tiene  un  amante. 
Antero.  Un  amante? 

CORN.       Aquí  está  demostrado.  (Enseñándole  un  papel.) 

Antero.  Conque  papelitos...  Eh...  Cornelio,  tú  no  tienes  la  de- 
bida vigilancia  con  el  sagrado  depósito  que  la  providen- 
cia te  ha  confiado.  Acaso  rehuyes  las  caricias  de  tu  mu- 
jer, buscando  distracciones  extradomésticas...  siempre 
fuiste  un  poco  calavera.  Y  mientras  que  tú  te  propor- 
cionas diversiones,  es  el  caso... 

CoRN.  Antero,  no  añadas  leña  á  la  hoguera,  tal  estoy,  que  á 
pillar  al  incógnito  seductor  entre  mis  uñas,  le  deshacía. 

Antero.  Y  harías  bien.  {Era  de  esperar,  él  viejo,  ella  jóven,  é^ 
feo,  ella  bonita,  ¿quién  le  habrá  mandado  á  este  hom- 
bre casarse  con  una  muchacha?  En  mis  circunstancias 
es  ya  perfectamente  lógico,  yo  soy  guapo,  elegante... 
ademas  ella  me  ha  solicitado.  Qué  refunfuñas  ahí?  (Dirí- 

g-iéndose  á  D.  Cornelio.) 

CoRN.     Contemplo  la  prueba,  la  tangible  prueba  de  mi  infor- 
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tnnio! 

Antero.  y  cómo  has  sorprendido  esa  misiva? 

CoRN.     Ay  Antero!  Llevaba  la  infidelidad  de  mi  mujer  escrita 

sobre  mi  frente. 
Antero.  Caramba! 

CoRN.       Mira.  (Cog-iendo  su  sombrero.) 
Antero.    Qué?  (Con  extrañeza.) 

CoRN.     En  el  forro  del  sombrero. 

Antero.  (Pues  señor,  es  sin  duda  el  sistema  de  moda.) 

CoRN.  Puede  caber  mayor  infamia?  La  conducta  de  mi  mujer? 
su  astucia  para  distraerme  y  al  llevar  yo  mismo  las  prue- 
bas de  su  perfidia... 

Antero.  Es  gracioso...  já...  já... 

CoRN.  Antero!  ni  te  concedo  derecho  á  reirte  de  mi  desgracia, 
ni  lo  harás  segunda  vez. 

Antero.  Bien,  holmbre,  pero...  (Pues  señor,  era  perfectamente 
lógico;  vaya  una  figura!  cómo  era  posible  que  una  mu- 
jer quisiera  á  semejante  vejestorio?)  Mira,  no  repases 
tanto  la  carta  y  busquemos  al  seductor. 

CoRN.     Eso  quiero  yo,  buscarle,  encontrarle  y... 

Antero.  Mitiga  tu  furor.  Dónde  has  estado  hoy? 

CoRN.  Hoy?  En  la  oficina,  y  al  salir  de  ella  noté  que  el  s  un- 
brero  no  me  entraba  bien. 

Antero.  Claro,  (gonriéndose.) 

CoRN.     Que  se  había  estrechado  hácia  la  frente.  Algo  le  impe- 
día entrar. 
Antero.  Y  ese  algo? 

CORN.       Era  este  papel.  (Dándole  la  carta.) 

Antero.  Veamos  lo  que  dice:  airé  esta  noche,  pues  sé  que  él  tie- 
))ne  cita  con  unos  amigos.  Cuánto  deseo  el  instante  de 
wexpresarte  mi  cariño!  Adiós.  Quisiera  que  no  sucedie- 
))se  lo  de  otras  veces.  Son  tan  cortas  nuestras  entre- 
))vistas!!  Postdata.  Dispensa  las  faltas  de  ortografía, 
wporque  te  escribo  con  guantes.» 

Corn.  Qué  cinismo,  señor,  qué  cinismo!  Pero  dónde  habrá 
averiguado  el  infame  nuestra  cita  para  esta  noche?  Yo 
-    voy  á  hacer  alguna  de  las  mias,  alguna  barbaridad. 


Antero.  Cálmate.  Tú  sospecharás  de  álguien. 

CoRN.  No,  ni  tengo  motivos...  Ah,  sí,  don  Práxedes...  ese  es... 
estoy  cierto,  en  el  café  siempre  anda  con  los  sombreros 
á  vueltas;  ademas  se  ha  disculpado  para  no  ir  esta  no- 
che á  celebrar  mi  ascenso. 

Antero.  Sí.  Recuerdo  esa  circunstancia.  Cuando  nos  invitaste 
anoche  á  todos,  él  se  excusó  de  asistir. 

CoRN.  Miren  el  bueno  de  don  Práxedes!  Y  le  parecen  cortas  las 
entrevistas!  y  ella...  la  infame.  Los  dos  morirán  á  mig 
manos. 

Antero.  Pero,  ho^nbre,  considera... 

CoRN.  Qué  he  de  considerar?  Ver  mancillada  mi  honra,  ser  yo 
el  correo  de  mi  desgracia.  ¿Cabe  mayor  ignominia,  ma- 
yor ridículo?  Malditos  sombreros  y  quién  los  inventó. 

(Tira  al  suelo  el  de  ü.  Antero.) 

Amero.  Mira,  pégala  con  el  tuyo.  (Alarga  á  d.  Comeiio  ei  suyo,  y 

éste  en  vez  de  tirarle  le  limpia  cuidadosamente.) 

CoRN.     Dispensa,  no  sé  lo  que  me  hago,  estoy  hecho  un  Otelo. 

me  comería  á  mi  sombra. 
Antero.  Cornelio,  serénate,  ten  un  poco  de  calma,  reyfiignacion. 
CoRN.     Nada,  nada,  voy  á  hacer  cenizas  á  don  Práxedes.  (Sai« 

precipitadamente  por  el  foro.) 

Antero.  Oye,  mira,  voy  á  ver  si  impido...  (Váse  corriendo  por  la 

misma  puerta.) 

ESCENA  V. 

LUISA  sola. 

Pero  qué  voces,  qué  ruido!  Algo  pasaba  aquí.  (Mirando 
al  despacho  de  D.  Antero.)  Mi  tio  sc  ha  marchado,  cs  me- 
nester decírselo  á  Agustín  para  que  suba.  El  pobrecillo 

no  estará  muy  lejos.   (Mirando  por  la  ventana.)  JustO,  allí 

está!  Si  le  hubieran  visto!  Hoy  ya  cesaron  nuestros  in- 
fortunios; entrará  en  casa,  será  novio  oficial,  y  cuando 
lleve  de  aspirante  un  mes. . .  es  mucho. . .  quince^dias,  en- 
tónces...  Pero  á  qué  hacer  cálculos?  Lo.)  principal  está 

conseguido*  Voy  á  hacerle  la  (Se  adorna  á  la  venta- 
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na  y  asrita  un  pañuelo.)  Ya  sube.  Pero  qué  feliz  ocurren- 
cia  la  del  sombrero.  Pobre  tic!  Ha  sorprendido  nuestra 
correspondencia  y  no  se  ha  incomodado,  todo  al  con- 
trario. Qué  feliz  voy  á  ser.  (Suena  un  campanillazo.)  BÍCU 

fuerte  llama;  bien  se  conoce  que  hoy  no  viene  de  ocul- 
tis. Me  voy,  no  sea  que  doña  Máxima  sospeche.  (Váse 

por  la  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

DOÑA  MÁXIMA  y  AGUSTIN. 

Máxima.  Pase  usted,  caballero.  El  séñoi"' hace  poco  que  ha  venido 

y  está  con  un  amigo. 
Agustín.  (Pues  señor,  no  lo  comprendo,  si  yo  le  he  visto  salir,  y 

bien  precipitado  por  cierto.)  Bueüo,  esperaré. 

Máxima.   Voy  á  avisarle.  (Abre  el  despacho  de  D.  Antero.) 

Agustín.  No,  no  se  moleste  usted,  déjele  que  termine. 
Máxima.  Pues  no  está. 
Agustín.  (Ya  lo  sabía  yo.) 

Máxima.  Habrá  salido  sin  que  yo  lo  note,  y  es  extraño,  porque 
hombre  más  metódico  y  considerado. . .  Ntmca  ha  de  sa- 
lir sin  decirme,  doña  Máxima,  que  me  marcho,  eche 
usted  el  cerrojo.'Porque  en  mí...  Jésús...  confianza  cie- 
ga, y  puede  tenerla.  Aquí,  donde  tisted  me  ve,  he  sido 
ama  de  un  párroco  navarro  que  no  llegó  á  obispo  por 
envidias,  pero  que  tenía  una  cabeza...  Figúrese  usted 
que  sabía  decir  la  misa  ü1  revés. 

Agustín.  Sería  curioso,  (impaciente.) 

Máxima.  Y  jugar  á  la  pelota?  Y  cazar?  Y  comer?  Con  decirle  á 

usted  que  á  nada  le  ganaba  ninguno  de  sus  feligreses. 
Agustín.  Pues  era  un  buen  señor. 

Máxima.  Eso  sí.  Honradotc  y  campechano  á  carta  cabal.  Yo  es- 
tuve con  érdiez  años,  los  mejores  de  mi  juventud,  y  los 
pasé  tan  ricamente  en  aquella  mansión  de  paz.  Pero  ya 
se  ve,  su  fervor,  su  entusiasmo  religioso  le  sacaron  de  la 
parroquia. 
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Agustín.  Hola,  hola! 

Máxima.  Para  llevarle  al  campo  de  batalla.  Hoy  es  teniente  gra- 
duado! Qué  tiempos  ios  que  pasé  en  su  compañía! 
Agustín.  En  su  compañía!  Usted  también  se  alistó? 
Máxima.  No  señor,  quiero  decir  á  su  lado. 
Agustín.  Ya. 

Máxima.  Entónces  no  me  faltaba  nada,  absolutamente  nada,  no  es 
esto  decir  que  ahora...  Pero  don  Antero  es  otro  genio 
muy  distinto,  y  su  sobrina  no  pasa  de  ser  una  loquilla, 
una  casquivana. 

Agustín»  (Pues  señor,  bueno.) 

Máxima.  Ya  se  yo  que  tiene  amores  con  un  oficinista,  con  un  ga- 
lopín, un  escribientíllo  de  tres  al  cuarto.  Y  como  don 
Antero  es  así,  maniático,  parece  ser  que  hoy  le  ha  con- 
cedido que  entre  en  casa. 

Agustín.  Conque  lo  ha  concedido? 

Máxima.  Así  me  lo  ha  dicho  la  monuela  y  presumida  de  su  so- 
brina. 

Agustín.  Vaya,  vaya.  (No  comprendo  una  jota.) 

Máxima.  Y  yo  lo  celebro  infinito,  así  se  case  en  seguida  con  ese 

ensucia  tinteros. 
Agustín.  (Habráse  visto...) 

Máxima.  Y  allá  se  las  avengan  con  su  amor  y  sus  ternezas.  Lo 

que  es  ella,  chica  más  insulsa  y  más  necia... 
Agustín.  Repare  usted... 

Máxima.  No  crea  usted  que  á  mí  me  gusta  quitar  el  pellejo  á  na- 
die. Yo,  la  verdad  y  nada  más  que  la  verdad.  Conque 
usted  se  dispone  á  esperar  á  don  Antero? 

Agustín.  Sí  señora. 

Máxima.  Pues  bien,  ahí  tiene  usted  con  qué  entretenerse,  libros, 
periódicos,  si  quiere  usted  le  traeré  el  año  cristiano, 
Agustín.  No  señora,  muchas  gracias.  (El  demoi^o  de  la  vieja.) 
Máxima.  (No  es  mai  mozo!)  Dios  le  guarde,  (váse  por  la  izquierda.) 


ESCENA  VII. 

AGUSTIN  solo. 

No  comprendo  ni  pizca.  Hoy  ha  amanecido  un  dia  bien' 
extraño.  Llego  á  la  oficina  con  esperanza  de  tener  carta 
de  Luisa,  busco  en  el  sombrero  de  su  tio  y  nada.  Vengo 
alarmado  y  temeroso  de  que  nuestra  correspondencia  se 
halle  interrumpida,  y  me  encuentro  con  la  feliz  nueva 
de  mi  reconocimiento  oficial  como  novio  de  Luisa.  En 
fin,  aceptemos  los  sucesos  conforme  vengan. 

ESCENA  VIII. 

AGUSTIN  y  LUISA,  que  sale  por  la  izquierda.  ^ 

Luisa.  Agustin! 

Agustín.  Querida  Luisa.  Acabo  de  saber... 

Luisa.  El  qué?  La  feliz  noticia?  Cuánto  siento  no  haber  sido  yo 
quien  te  la  diese. 

Agustín.  Lo  mismo  da.  Lo  principal  es  que  ya  no  tenemos  que 
ocultar  nuestro  amor;  fuera  incertidumbre,  fuera  te- 
mores y  viva  la  libertad.  (Con  entusiasmo.) 

Luisa.     Libertad  hasta  cierto  punto,  eh? 

Agustín.  Bien  entendida,  es  claro.  Mira,  desde  hoy  me  señalará 
tu  tio  una  hora  para  hablarte.  Te  miraré,  me  mirarás, 
te  llamaré  bonita,  te  ruborizarás  un  poquito,  nada  más 
que  un  poquito. 

Luisa.       Agustin!  (Con  coquetería.) 

Agustín.  Y  al  cabo  de  tantas  dulzuras,  autorizará  el  párroco 
nuestra  promesa  de  eterno  amor.  Ah!  soy  compléta- 
mete feliz! 

Luisa.  Pero  Agustin,  ¿no  me  preguntas  cómo  hemos  alcanzado 
tanta  dicha? 

Agustín.  Y  á  mí  qué  me  importa?  El  caso  es  que  ya  puedo  verte, 

hablarte,  sin  ser  necesario  el  sombrero  de  tu  tio. 
Luisa.     ¡Pobre  sombrero!  Él  es  el  autor  de  nuestra  veuUint. 
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Agustín.  Pues  bendito  sea.  Es  la  primera  vez  que  un  sombrero 
de  copa  me  da  una  sorpresa  agradable.  Mira.  (Con  énfa- 
sis y  señalando  á  su  sombrero.)  Cuaudo  Se  COmpra  Se  siente 

un  ataque  de  nervios  al  sacar  del  bolsillo  los  cuatro  du- 
ros; la  primera  gota  de  agua  que  en  él  cae  roba  la  ilu- 
sión más  querida;  la  primera  vena  que  en  él  aparece 
hiela  la  sangre  en  las  de  su  dueño;  y  cuando  ya  lacio, 
marchito,  se  inclina  ante  las  violencias  del  tiempo  y  de 
los  cambios  atmosféricos,  cuando  es  preciso  desprenderse 
de  él,  deja  una  penosa  y  amarga  impresión  en  el  ánimo 
del  que  le  llevó  sobre  su  cabeza!  Es  muy  ingrato,  sí, 
muy  ingrato!  (Transición.)  Pcro  oyc,  Luisa,  no  puedo 
creer  tanta  dicha.  ¿Tu  tio  condesciende? 

Luisa.     Bien  claro  me  lo  ha  dicho. 

Agustín.  Conque  ya  no  hay  impedimento  á  nuestro  amor? 

Luisa.  Ninguno.  Y  su  resolución  ha  de  ser  pronta  y  eclesiásti- 
ca, según  me  dice  mi  tio. 

Agustín.  Eclesiástica,  si,  sobre  todo  eclesiástica.  (Con  alegría  ) 
Mira  por  cuanto  es  inútil  nuestra  cita  par^  esta  noche. 

Luisa.     Qué  cita  es  esa? 

Agustín.  Pues  no  te  decía  en  mi  carta  que  tu  tio  iba  esta  noche 

con  unos  amigos  y  podíamos  vernos? 
Luis\.     Yo  no  he  recibido  tal  carta. 

Agustín.  Cómo  que  no.  Yo  estoy  bien  seguro  de  haberla  colocado 

en  el  forro  del  sombrero. 
Luisa.     Pues  allí  se  estará  la  infeliz,  porque  yo  con  las  glorias  i 

me  he  olvidado  de  investigar. . .  ^ 
Agustín.  Pues  recógela,  no  sea  que  se  incomode  tu  tío  y.., 
Luisa.     Quiá!  Ya  verás  como  yo  se  la  pido.  (Suena  un  campanilla- 

zo.)  Ahí  está.  Supongo  que  traerás  tu  pretexto, 
AGUSTIN.  Sí.  Vengo  á  que  me  dé  un  expediente  que  debe  tener 

despachado. 

Luisa.     Entóneos,  adiós  y  no  olvides  nuestra  feüCMjad. 

Agustín.  Cómo  olvidarla!  (V.i»e  Luisa  por  la  izquierda;) 


I 


ESCEÍsA  IX. 


AGUSTIN  y  ANTERO. 

Amero.  (Malhaya  el  tal  don  Gornelio  y  la  veleidosa  de  su  pa- 
rienta  que  tan  mal  rato  me  han  dado.)  Pero  calle...  don 
Agustín!  Usted  aquí? 

Agustín.  Sí  señor,  vengo  por  el  expediente  que  usted  se  trajo 
ayer  de  la  oficina. 

Antero.  Ah,  sí,  ya  recuerdo.  Pero,  amiguito,  aún  no  le  tengo 
corriente  y  me  es  imposible  dársele.  Siento  mucho  oca- 
sionarle á  usté  la  molestia  de  que  tenga  que  venir  otra 
vez. 

Agustín.  No  señor,  no  es  molestia;  si  yo  vendría  aquí  con  mucho 

gusto  cien  veces  al  día. 
Antero.  (Es  muy  fino.)  Si  usted  quisiera  hacerme  un  favor? 
Agustín.  Mande  usted,  don  Antero,  estoy  deseando  ocasiones  de 

servirle. 

Antero.  Mire  usted,  yo  ahora  no  estoy  para  negocios,  sé  que  us- 
té tiene  un  pariente  en  el  ministerio  de  Hacienda  y 
quisiera  que  usté  le  recomendase... 

Agustín.  Sí.  Ya  me  habló  usted  de  ello.  ¿El  asunto  aquel  de  los 
pagarés? 

Antero.  Justamente.  Mañana  la  resolución  ha  de  pender  de  él  y 

quisiera  que  lo  mirase  con  detenimiento. 
Agustín.  Pues  voy  á  verle  un  instante. 

Antero.  Cómo  pagar  tanta  bondad?  Hoy  el  ostrogodo  de  don 

Gornelio  me  ha  dado  un  dia!... 
Agustín.  ¿Pues  qué  le  sucede? 

Antero.  Ahí  no  es  nada,  amiguito.  Su  mujer  le  engaña. 
Agustín.  Caramba! 

Antero.  Como  usté  lo  oye.  y  anda  por  ahí  buscando  al  seductor, 
que  quizá  sea  algún  compañero  de  oficina.  Sería  chis- 
toso... Já...  já... 

Agustín.  Pobre  don  Gornelio! 

Antero.  No  hay  que  compadecerle.  Su  edad,  su  figura  debieran 
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haberle  hecho  refractario  á  la  idea  de  casarse  con  una 
muchacha. 

Agustín.  Tiene  usté  razón.  (Pues  señor,  nada  me  dice  de  lo  que 
me  interesa.) 

Anteuo.  Á  resultas  de  sus  celos  y  furor  consiguiente,  anda  por 
ahí  hecho  un  loco.  He  salido  en  su  busca,  y  nada,  ven- 
go desesperado  de  hallarle. 

Agustín.  Infeliz!  Quizá  en  su  terrible  situación  haya  hecho  algu- 
na barbaridad. 

Antero.  No  seria  extraño.  Las  hace  en  su  estado  normal...  Con- 
que, don  Agustín,  doy  á  usté  mil  gracias  por  sus  aten- 
ciones; le  ruego  no  se  olvide  de  mi  asunto. 

Agustín.  (Me  despide.)  Voy  á  cumplir  sus  órdenes. 

Antero.  Hasta  mañana,  amiguito.  (Váse  Ag-ustín  por  el  foro.) 

ESCENA  X. 

1>.  ANTERO  y  poco  después  DONA  MÁXIMA. 

Anterü.  Yaya,  dejemos  negocios  ágenos  y  ocupémonos , 'de  los 
propios. 

Máxima.  Bien  venido,  don  Antero.  Salió  usted  antes  tan  precipi- 
tadamente!... 

Antero.  Cosas  de  don  Cornolio.  Hoy  es  para  mí  un  dia  de  júbilo, 

y  para  usted  creo  que  también. 
Máxima.  Usted  dirá. 

Antero.  Pues  bien,  doña  Máxima,  ha  llegado  el  tiempo  de  las 
•confesiones.  Como  no  es  posible  vivir  al  lado  de  una 
mujer  juiciosa  y  discreta  sin  perder  algún  tanto  el  albe- 
drío,  yo  me  he  rendido  á  los  atractivos  de  una  que  ha 
de  hacerme  feliz. 

Máxima.  Y  quién  es  ella?  (Miren  el  tunante!) 

Antero.  Mejor  lo  sabe  usted  que  yo. 

Máxima.  Ah  picarillo!  '(Ño  me  creía  yo  capaz  de  inspirar...)  Con- 
que usté  tenía  oculta... 

Antero.  Una  pasión  pura  y  tranquila.  Y  usted  no  encuentra  des- 
acertado mi  pensamiento? 

Máxima.  No  señor,  todo  al  contrario. 
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Antero.  ¿No  cree  usted  que  exista  desproporción  de  edad? 
Máxima.  Ninguna,  absolutamente  ninguna.  (Ks  menester  adularle 

un  poquito.  De  fijo  tione  diez  años  más  que  yo.) 
Antero.  Opina  usted  que  me  será  fiel? 

Máxima.  Oh!  de  eso  respondo.  Pero  usted  cómo  ha  adivinado  su 
cariño? 

Antero.  Sus  continuas  muestras  de  afecto,  sus  deferencias  para 
conmigo  y  desvelos  en  cuidarme,  me  lo  han  dado  á  en- 
tender. Pero  ademas  tongo  pruebas. 

Máxima.  Pruebas?  Usted  exagera,  don  Antero. 

Antero.  No  señora,  no  auroento  ni  un  ápice.  Repito  que  tengo 
pruebas. 

Máxima.  (Si  habré  soñado  á  voces?)  Pues  bien,  don  Antero,  us- 
ted, que  conoce  los  desinteresados  servicios  que  he  pres- 
tado en  esta  casa,  mi  solicitud  en  complacerle  y  el  or- 
den que  en  todo  he  establecido,  debe  también  compren- 
der que... 

Antero.  Vaya,  vaya,  doña  Máxima,  me  había  usted  juzgado  tan 
ingrato?  (La  pob recilla  quiere  continuar  viviendo  con 
nosotros.,,  y  vivirá,  pues  no  faltaba  más.)  (Suena  un  cam- 

panillazo  fuerte  y  prolong-ado.) 

Máxima.  Jesús,  qué  campanillazo! 
Antero.  Quién  será  ese  bárbaro? 

Máxima.  Voy  corriendo,  voy  corriendo.  (No  esperaba  tanta  feli- 
cidad.) (Váse  por  el  foro.) 

Antero.  Eso  es  colgarse  de  la  campanilla;  hoy  debe  ser  en  esta 
casa  dia  de  moda. 

♦ 

ESCENA  Xí. 

D.  ANTERO,  DONA  MÁXIMA  y  D.  GORNELIO,  furioso. 

CoRN.     Antero,  Antero,  prepárate  á  morir. 
Antero.  Qué  dices? 

CoRN.     Fuera  caretas.  Inútilmente  has  puesto  todos  los  medios 

de  que  no  se  conociese  tu  traición. 
Antero.  Mi  traición?  Qué  traición  es  esa? 
CoRN.     Seducir  á  las  mujeres  de  los  amigos. 
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Máxima.  (Cieló  santo!)  ] 

CoRN.      Valerse  para  ello  de  medios  ihfemantes.  Quién  lo  hu-  ] 

biera  creído  de  tí!  ] 

Máxima.  Ay  Dios  mío!  Pero  caballero...  ; 

Antero.  Pero  Gornelio...  \ 

CoRN.     No  manches  mi  nombre  con  tus  labios.  Salgamos.  1 

Antero.  a  dar  un  paseo?  Falta  te  hace,  á  ver  si  te  serenas.  j 

CORN.        Sí,  un  paseo  militar;  mira...  (Sacando  unas  pistolas.)  -j 

Antero.  Pero  Gornelio,  explícate. 

CoRN.  •  No  entiendo  de  explicaciones.  El  crimen  es  palpable.  ! 

Antero.  Pero  qué  pruebas  tienes?  \ 

GoR>'.     Tú  has  salido  de  la  oficina  ántes  que  yo...  cinco  minu-  I 

tos  ántes.  Al  tomar  mi  sombrero  le  he  hallado  en  dife-  I 
rente  sitio  del  que  le  puse.  Después... 

Amero   Te  tropezaba  en  la  frente.  Ya  me  lo  has  dicho.  ; 

GoRN.     Antero,  no  más  guasitas;  tú,  sólo  tú,  has  sido  el  autor  ! 

de  este  billete;  en  cuanto  á  ella  la  tengo  encerrada  en  la  \ 

carbonera.  | 

Máxima.  No  diga  usté  más,  caballero.  (Sollozando.)  Es  un  infame, 

un  falso,  un  perjuro.  I 

Antero.  Pero  doña  Máxima!  ] 

Máxima.  Sí  señor,  ahora  mismo  acaba  de  pedirme  mi  mano,  de  \ 

mentirme  una  pasión  pura  y  tranquila.  (Furiosa.)  No  co  : 

noce  él  con  quién  se  ha  metido;  si  estuviera  aquí  mi  | 

párroco...  .  i 

Antero.  Pero  señora,  si  yo  no  he  mentido  á  usted  pasión  ningu-  ] 

na;  si  yo  á  quien  amo  es  á  mi  sobrina,  á  Luisita,  con  ' 

quien  tengo  concertado  el  enlace.  ! 

Máxima.  Esto  me  faltaba.  Yo  me  voy  de  esta  casa...  Adiós  para  \ 

siempre.  I 

Antero.  Yaya  usté  con  mil  diablos.  (Váse  por  el  foro.)  ; 

i 

ESCENA  XII.  ; 

■  i 

Ü.   ANTERO   y  D.  CORNEUO.  j 

GorN.       YamOS  á  nuestro  asunto.  (Yendo  hácia  la  puerta.)  \ 

Antero.  Pero  hombre!  Saca  esa  maldita  carta...  yo  te  probaré  i 

,! 

i 

'i 
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que  no  soy  yo  quien  la  ha  escrito. 

CORN.        Allí  está.  (La  tira  sobre  el  velador.) 

Anteko.  Pues  bien,  mira,  aquí  tienes  letra  mia...  comprueba... 

descifra...  investiga.  (Sacando  varios  papeles  del  bolsillo.) 

CoRN.  Efectivamente,  no  parece.  (Comprobando.) 

Antero.  Mira,  Gornelio,  en  nuestra  oficina  hay  muchos  más  que 

yo  y  con  mejores  condiciones  para  enamorar. 

CoRN.  En  eso  tienes  razón,  tu  figura  no  es  la  más  apropósito. 

Antero.  No,  lo  que  es  eso...  (Picado.) 

CoRN.  Solamente  una  mujer  rara,  excéntrica... 

Antero.  También  las  hay  jóvenes  y  bonitas  que...  (Con  petulancia.) 

.  ESCENA  XIIL 


DICHOS  y  AGUSTIN. 
Agustín.  Hay  permiso?  (En  el  dintel  de  fa  puerta.) 

Antero.  Adelante.  ¿Usté  de  vuelta,  don  Agustín? 

Agustín.  No  he  encontrado  á  mi  pariente  y  vengo  á  decírselo  á 

usted... 
Antero.  Lo  siento. 

CoRN     El  señor  es  un  compañero  de  oficina.  Eh?  (Señalando  á 

Agustin.) 

Agustín.  Para  servir  á  usted,  (inclinándose.)  don  Corneho,  soy  ofi- 
cial agregado,  décimo  quinto  de  la  clase  de  vigésimos, 
con  el  sueldo  anual  de  mil  pesetas  y  descuento. 

Antero.  Pues  debías  conocerle,  (Á  Comeiio.)  porque  sirve  en 
nuestro  mismo  departamento. 

CoRN.  No,  no  tenia  el  gusto...  (Éste  sabrá  algo;  investigue- 
mos. (Pausa.)  Pues  bien,  su  cara  de  usté,  su  buenos  mo- 
dales... (Á  Agustín.) 

Agustín.  Es  favor... 

QoRN.     Me  inspiran  una  gran  confianza. . . 
Agustín.  Muchas  gracias. 
CoRN.     Va  usted  á  satisfacer  á  una  pregunta. 
Agustín.  Si  puedo,  no  hay  inconveniente. 
QoRN.     Ha  visto  usted  en  su  mismo  departamento  quién  es  el' 
que  más  se  detiene  á  manosear  los  sombreros? 


Agustín.  Los  sombreros? 
GoRN.     Sí  señor,  y  á  meter  en  ellos  papelitos. 
Agustín.  (Ay  Dios  mió!  Pero  qué  importa,  Luisa  dice  que  su  tío 
lo  sabia  todo.) 

CoRN.     (Se  turba.)  Si  puede  usté  contestar...  Vamos,  ¿quién  es 
el  que... 

Antero.  Vamos,  responda  usted,  hombre. 

Agustín.  Pues  si  usté  lo  sabe,  á  qué  decirlo.  Yo  les  ruego  que 

me  dispensen;  apenas  lo  he  hecho  más  que  tres  ó  cuatro 

veces. 

CoRN.  Conque  usted  es  el...  (Con  furor.)  Por  fin  encontré  una 
víctima. 

Agustín.  Pero  si  las  circunstancias  nos  precisaban... 
CoRN.  Insolente! 

Agustín.  No  teníamos  otro  medio  de  comunicarnos. 
Antero.  Já! já! já! 

CoRN.  Antero,  no  te  rias.  No  quieras  aumentar  el  número  de 
las  víctimas.  (Co^e  las  pistolas.)  Dada  la  explicación,  nada 
nos  detiene,  salgamos...  Le  voy  á  romper  á  usté  el  es- 
ternón. 

Agust.n.  Pero  usté  qué  tiene  que  ver... 
CoRN.     Hombre,  pues  me  gusta! 
Agustín.  Á  usté  qué  le  importa? 
Antero.  Já,  já!  Es  chistoso! 
CoRN.     Antero,  no  más  risitas. 

Agustín.  Déjeme  usted  explicarme  del  todo.  Ella  me  ha  dicho  que 

don  Antero  consentía. 
CoRN.     Y  qué  tenía  él  que  ver...  (A  Antero.)  Bonito  papel  has 

hecho;  conque  tú?... 
Antero.  Yo!  Qué  lio  es  este? 

Agustín.  Y  que  no  se  incomodaba  por  lo  del  sombrero. 

CoRN.      Claro,  á  él  qué  le  importaba. 

Antero.  Pero  á  qué  mezclarme  á  mí  en... 

CoRN.     Eso  digo  yo;  qué  tienes  tú  que  ver  con  mi  esposa?  Quién 

te  ha  dado  atribuciones... 
Agustín.  Su  esposa!  Pero  si  yo  no  me  refería  á  su  esposa  de 

usted. 
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CoRN\      Pues  á  quién? 
Agustín.  Á  Luisita. 

Antero.  Caballero,  no  venga  usté  jugando  con  el  nombre  de  mi 
sobrina  para  librarse  de  un  justo  castigo.  Luisa  ni  co- 
noce á  usté  ni  quiere. 
Agustín.  Usté  dispense  que  le  contradiga.  Luisa  y  yo  teníamos 
hace  tiempo  relaciones,  y  nos  comunicábamos  por  me- 
dio de  su  sombrero  de  usté. 
■CoRN.     Já,  já!  Es  muy  ingenioso. 

Antero.  Cornelio,  no  apures  mi  paciencia.  (Á  Agustín.)  Todo 

cuanto  está  usté  diciendo  es  una  pura  mentira. 
Agustín.  Pregunte  usté,  pregunte  usté. 
Antero.  (á  la  puerta  izquierda )  Luisa,  Luisa! 
CoRN.     El  caso  no  puede  ser  más  gracioso.  Já,  já,  já! 

ESCENA  XIV. 

DICHOS  y  LUISA. 

Luisa.     Qué  deseaba  usté,  tio? 

Antero.  Este  caballero  dice  que  teníais  relaciones,  que  os  comu- 
nicábais  por  medio  de  mi  sombrero,  qué  sé  yo  cuántas 
imposturas.  Vamos,  desmiéntele. 

Luisa.     Desmentirle!  Pues  si  usté  ha  dicho  que  nos  lo  consentía. 

Antero.  Yo! 

Luisa.  Sí  señor,  usted;  no  hace  mucho  tiempo  que  me  habló 
usté  de  una  carta  que  encontró  en  el  forro  de  su  som- 
brero, y  sin  enfadarse,  por  cierto. 

Antero.  (Y  yo  que  creí  que  era  para  mí!  No  nos  pongamos  en 
ridículo!)  Tienes  razón. 

Cqrn.     Pero  sepamos.  De  quién  es  esta  misiva? 

Agustín.  Á  ver?  Mia,  mia. 

Antero.  Cómo! 

Agustín.  Sí  señor;  que  esta  mañana,  en  mi  precipitación,  metí  la 
carta  en  su  sombrero  de  usté  en  vez  de  ponerle  en  el 
de  don  Antero. 

Antero.  Fatal  equivocación! 

CoRN.     Que  ha  podido  originar  graves  males.  Pero  ya,  gracias 
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á  Dios,  puedo  afirmar  que  mi  mujer  es  inocente.  Voy 
sacarla  de  la  carbonera.  Cómo  estará  la  pobre! 

Luisa.     Como  un  tizón,  no  es  dificil  presumirlo. 

CoRN.     Ahora,  Antero,  es  preciso  que  estos  chicos  obtengan  dos 
cosas. 

Antero.  Cuáles  son? 

CoRN.     La  primera,  que  autorices  su  matrimonio. 
Amero.  (Resignado.)  Gómo  ha  de  ser!  Concedido. 
Agustín  y  Luisa.  Ah,  mil  gracias! 
CoRN.     Y  la  segunda  que  aplaudas 'su  estratagema. 
Antero.  Y  cómo  que  aplauda  quieres, 

si  yo  la  víctima  fui 

de  sus  raros  procederes? 
(ai  público.)  Mas  si  aceptan  mis  poderes, 

háganlo  ustedes  por  mí. 
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